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Relato de la Difícil Lucha de los 

Marinos Para Salvar el 
Transporte Militar 

U n a de las páginas más ex t ra -
ordinarias del huracán que nos afec-
tó an teayer es, sin duda alguna, 
el salvamento del t ranspor te Co-: 
lumbia, de 1,500 toneladas de des-
plazamiento y que con una tr ipu-
lación de veinte hombres estuvo a 
pun to de salir a r r a s t r ado por la 
fue rza del vendaval por la boca 
del Morro, co n lo cual se hubiera 
perdido no sólo esta unidad de gue-
r r a de la Marina Nacional, sino 
también la vida de los hombres que 
se hallaban a bordo. 

Por si ios episodios de que fue-
r a protagonis ta antes este buque, 
que fué a rmado corsario por los 
hombres que hace varios años com-
bat ían la t i ranía de J u a n Vicente 
Gómez, en Venezuela, muchos de 
los cuales cayeron en manos de 
las fuerzas del t i rano y fueron f u -
silados, y que luego se incorporó 
a la causa de los revolucionarios 
cubanos que desde Es tados Uni-
dos combatían al régimen de Ma-
chado, sirviendo pa ra t r anspo r t a r 
•una expedición con a r m a s y equi-
pos modernos, que tomó el puer to 
¿le Gibara, en 1931, no bas ta ran 
p a r a darle rango histórico, este su-
ceso de ahora por lo insólito, le 
dar ía celebridad. 

El ex Use Vollmahuer —que t a l 
e r a el nombre con que le conocen 
los cubanos— convertido en t rans-
por te de guer ra de la Marina de 
Cuba, fué amar r ado a una boya al 
fondo de la bahía, con el f in de im-
pedir que el ciclón le causase da- ¡ 
ños. A bordo se hallaba su coman- j 
dan te Roberto Comesañas Rodrí-1 
gúez. Cuatro grilletes se lanzaron I 
p a r a su je ta r lo más, apar te de sus j 

•cadenas, con lo cual es t imaban los ' 
mar inos que el buque es taba téc- j 
nicamente asegurado al paso del ! 

ciclón. Pero ello no fué así, porque ! 
la fue rza del huracán le a r rancó j 
los grilletes y a m a r r e de la boya; 
y lo dejó a merced de las olas. 
Un Combate Contra los Elementos 
" Es to aconteció sobre las diez y 

media de la mañana del día 18. El 
buque comenzó a moverse con in-
creíble rapidez dentro de la bahía, 
temiéndose que a cada momento 
se estrellase. Su comandante or-
denó que se echaran a andar las 
máquinas, para combatir a los ele-
mentos, pero todo resultada en va-
ño. 

En esta situación se puáo al ha-
bla por radiotelefonía con el Es-
tado Mayor de la Marina de Gue-
r ra , dando cuenta de los terribles 
momentos que se vivian a bordo. 
El coronel Gaspar Maspons Jor -
dán, Jefe de Dirección del Cuerpo, 
contestó por el mismo apa ra to que 
luchasen co n todos los recursos a 
los elementos y que t r a t a sen de 
amar ra r lo a uno de los muelles, a 
toda costa. Continuando la lucha 
se convencieron los mar inos del 
t r anspo r t e Columbia de la imposi-
bilidad de real izar esa maniobra 

y .en esa crítica situación se en-
contraban cuando el buque pasó por 
f r e n t e al espigón de San Francis-
co, empujado a g ran velocidad por 
el huracán. 

De nuevo funcionó la telefonía y 
órdenes precisas se le daban al co-
mandan te Comesañas Rodríguez de 
que se a r r imase a los muros del 
Malecón y si era posible que lar-
gasen uno o varios cabos, de modo 
que aquellos hombres del Puesto 
Naval del Castillo de la P u n t a pu-
dieren cogerlos y t r a t a r de ama-
r r r lo a los muros o a cualquier 
p a r t e de la Avenida del Puer to . 

Simul táneamente se dieron órde-
nes al Pues to Naval citado, que 
como se sabe se halla f r en t e al ca-
nal de ent rada del puerto de La 
Habana, para que todos sus hom-
bres t ra tasen de a g a r r a r los cabos i 
que una unidad de guer ra lanzaría ; 
y que había que evitar a toda cos-
t a que el mismo ganase la boca del 
Morro. 

Grandes Daños al Muro, Pero 
Salvado 

Oficiales y t r ipulantes del Trans- j. 
porte Columbia. en es tas condicio- ¡ 
nes, y luchando denonadamente : 
pa ra evi tar una ca tás t ro fe a r ro ja -
ron los cabos, siendo cogidos dos 
de ellos por los hombres de la in-
fan te r ía de mar ina que, casi a r ras -
t rándose por t ierra , por la g ran 
fuerza de los elementos, t r a t a b a n 
inút i lmente de darle vuel tas en los 
propios muros del Malecón p a r a 
detener la marcha del buque. Bue-
na prueba de los esfuerzos reali-
zados la tiene ese amplio y sólido 
muro que ha sido roto en varios 
pedazos. Cuanto aquí se diga so-
bre tan difícil lucha resulta páli-

do ante los hechos. 
Por fin, los hombres de t ierra 

pudieron a m a r r a r uno de los ca-
bos y colocar otros muy próximos 
a los cocoteros que rodean al An-
f i t ea t ro Nacional, su je tando al bar-
co. En estas condiciones, al apro-
x imarse al muro, f u é que resu l t í 
dañado el t imón. 



¿i 
Poco después sa l taban a t ierra, 

f rente a la e s t a tua del Generalísimo 
Máximo Gómez, o sea ya a muy 
corta distancia de la salida del Mo- ; 
rro, los oficiales y . t r ipulantes. E l i 
buque quedó bien ' amarrado . 

Llevado Ayer Tarde al Distrito 
Cuanto aquí hemos escrito no 

es el producto de la imaginación o 
fan tas ía . Todo ello ha sido expli-
cado oficialmente a lo-s repór ters 
de E L MUNDO por el comodoro-
jefe de la Marina, José Aguila Ruiz 
y por el coronel Gaspar Maspons 
Jordán. Milagrosamente escaparon 
de una1 pérdida segura. 

Ayer por la tarde el crucero Cu-
ba fué ha s t a la en t r ada de la bahía 
procediendo a remolcar hac ia el 
Dis t r i to al Transpor te Columbia, 
que sólo había sufr ido la mencio-
nada l igera aver ía en el t imón. 

Así, pues, en ningún momento 
el buque fué varado ni quedó a r r o - ' 
jado sobre los muros del Malecón, 


